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ha ciencia, lusi que, ia ejercen y «au>iu ilei en que

anibois se enciieiillratt.

nace tiempo que los dedicados á la ciencia de curar los
animales domésticos, ya con el nomlirc de albeiteria, yâ con
el de veterinaria ó ya con el de zootecb.nia, nos venimos que¬
jando de no ocupar en la sociedad el lugar, la poSicion' qae-
de derecho'iios corrésponde, ni obtener la remuneración de
nuestros estudios, sacrificios ni trabajos por los béheíicios que
á las industrias agrícola y pécuaria reportamos, las vèntajas
que facilitamos'á las artes, al comercio y á la sociedad eii
geiierál eo muchos casos de bigiéne pública.
Se hán planteado y formulado estas quejas de modos tan

diferentes quesería Interminable referirlas, habijéndose notado
más armonía en los medios de evitarlas. Ya, unos, hablando y
escribiendo, como suele decirse, con el corazón en la mano,,
han tratado do sondear y descubrir la herida porque cono-r.
cian su verJadera naturaleza,-proponiendo los medios más,
seguros y eficaces de que se corrigiera del mejor modo po¬
sible .estado tan anómalo y hasta casi denigrativo; han proce¬
dido con^onradcz y sin segundas intenciones al procurar el
bienestar'generai de la clase. siii reparar én los nombres de
los que la forman, ocullando los defectes que algunos dé ellos
pudieran tener, disculpándolos y aun defendiéndolos porque
resultaba en bien del común, porque están bien convencidos
que sé calcula y mide á los demás, no por los buenos sino
por los malos, por ser esta la condición humana.

, Otros, con un egoísmo el más censurable,, con un cinismo
sorprendente, que no se conoció en un principio por las flo¬
res con que le cubrían, pereque en cuanto estas se han se¬
cado se les ha llegado á conocer perfectamente, querían re¬
mediar.el mal creando destinos para ellos y sus allegados,
excluyendo é ¡nhabihlando á niuchisimos de sus hermanos,
formar un cuerpo de empleados con sus jefes y <manto una
imaginación ambiciosa podia discurrir, sin reparar eu las
consecueHcias por la obcecación y siniestra intención con

•que procedian. Una fracción de este grupo'gozaba en zahe¬
rir de la manera más groséra, imprbpiá de personas bien edu¬
cadas, las reputaciones ácrisóladás de. pérsbüas de mérito
cònocido; creyendo así defènder lo qüe no èùïendian y origi¬

nando males sin cuento que todos con^ocemos, sentimos yde-i
ploramos por los resultados qué han producido.' - ; • •

Continúen en su marcha extraviada, errónea y perjudicial;
sigan denominándose ellos mismos los amigos y defensores dé¬
la ciencia. Cuando en rigor son Sus únicOs enemigos, los'qüe'
con sus escritos parciales y apasionados originán la- desüüióii'
y con ella las fatales consecuencias que paipainos.

Que la vetei inaria y los que la ejercemos estamos .fúeTá
de nuestro centro, es una verdad conocida,, como lo son hués^^
tras quejas; ¿pero porque, sean ciertas, son justas?, ¿Tep.euí.Qa
derecho para acusar á todo el mundo, meaos á nosotros,¡dA
semejante siluacion? , ., .

Veamos, inyesliguenioSj reflexionemos y seamos tan sia-í
ceros como justos. Puesta al descubierto la herida,'notamos
en su fondo que nosotros y nada más que nosotros -somos la
causo, los autores de los males que sufrimos. Es innegabre
que se nos aprecia en poco y hasta se nos desconoce por'los
qtie niás nos deben' Nuestra situación es, sin la meuOr duda,'
precaria, humillanté y en ocasiones basta critica; qué rió's
hacemos una guerra desastrosa, encárnizád.a, como ïo' 'de¬
muestran ciertos escritos que no debieran publicarsel Se r^-j^claman reglamentos,, organizaciones, reorganizacióhèà y re¬
yes, como si el aprecio, Ta e.slima, la consideration y. la qon|^
fianza públicas pudieran decretarse como se decreta, una
contribución.

, .

El hombre está en el mundo encargado de su- suerte; tiene
el derechq y.el deber de procurársela, lo mejor ppsiWe^ por
su actividad, por su porte social, por su ciencia, por«u iû-
dusiria, y no debe renunciar á sus esfuerzos sino cuando ya
no pueda más. . lo

En vez de obrar uos contentamos con quejarnos;' cúanSò
esto no nos ha de curar. Eii vez de agruparnos, de unirnos
y de organizar nuestras fuerzas para resistir y vencer al'ene¬
migo, vivimos aislados, separados, enemisíados, desn'nidoó,'
desconocidos unos de otros, practicando con deplorable fervctf
la máxima antisocial é impía de cada uno por sí y pa'rajsi,'
cuando debiéramos formar un solo cuerpo para obleñer,.las
ventajas ^ue malearemos en otra ocasion.—Sergio Bermúdez,
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SECCION DOCTRINAL Y PRÁCTICA.

Con8lder«clone« relaiivnfs á In natnrolesn, etiología y

;;cnef«fN del niuermo (1).

Etiologia del muermo.—La tesis es muy difícil, bastando
para justificarlo Iq^ mucho que se ha escrito sobre este asun¬
to.—Lo primero que se deduce de esta lectura es, que cada
autor, exagerándola acción de una dé las causas del muermo,
ia considera como principal, esencial, disminuyendo la délas
demás basta el extremo de no ver más que circuntancias
accesorias, capaces de aumentar la intensidad de la causa
esencial, pero sin cambiar el resultado final, que queda com¬
pletamente subordinado á la primera.
Lo sorprendente es que esta causa principal varia para

cada autor, tie modo que ¡a causa principal del uno es acce¬
soria para el otro y vice-versa; primera circunstancia que nos
debebacer mirar con prevención todas las ideas muy siste¬
máticas. Las malas habitaciones, el contagio, la degeneración
de la raza caballar, el hacer trabajar demasiado jóvenes á los
apimales y lo poco adecuados que son para el servicio, los
malos alimentos, el trabajo excesivo, las supresiones de la
traspiración, la constitución individual, la papera mal de¬
purada, las afecciones antiguas del pulmón y de la mucosa
respiratoria y cuantas originen la debilidad, se han supuesto
ártsfadamente como causas principales del muermo, por los
vWetinarios más acreditados.

Es innegable que todas estas causas, y tal vez algunas más,
irá' piíèfdao tener su parte en la evolución del muermo; pero
el error de los que las han designado, es haber querido el
füe una de ellas, variable para cada observador, desempeñe

papel preponderante que los otros le niegan.—Solo puede
feïplicarse este error considerando las coadiciones de tiempo,
de kgar, da higiene, etc., bajo cuyo influjo cada autor ha
estudiado el muermo, y que han podido hacer que en un
momento y en un medio dado, una ú otra de estas causas haya
podido tener un influjo mayor y que haya llamado la atención
del observador.

Sea lo que quiera, no es menos cierto decir que cada una
de estas causas, lomadas aisladamente, no es causa esencial
del mhermci. Para que así fuese era preciso é indispensable
que en cuanto esta causa obrara, el muermo se declarara,
fó cual fio es asi.

geiáá demasiado lato y poco útil examinar una por fina to¬
das las causas designadas y demostrar que ninguna de ellas,
eonslderada aisladamente, puede |iroducir el muermo. Sin
embargo, hay algunas que conviene analizarlas, sobre todo
las sjue jueguen en los insiilutos montados del ejéfcito.
j i.* Las malas cuadras tienen ciertamente sobre la sálud
de loa caballos un influjo pernicioso que no es dable negar,
Pero si esta caq^a puede bastar para producir el muermo,

for qué los solípedos de los particulares que están alejado^mayor numero eu cuadras bí\jas, húmedas, poco veuliladas
y púriocomun infecías se ponen tan rara vez muermosos?
M'raütjrftifi debiera ser mucho más común y ,general,
â.* ¿La mmha /tcvëitlud de los cabatlos, su nufla clasifi-

Véase el número 135.

cacion para los escuadrones y los matos alimentos ejercen
mayor influjo bajo este concepto? Puede dudarse cuando se
ve en los caseríos, en las poblaciones, donde el muermo es
raro, comenzar á trabajar los animales desde la edad de dos
años ó dos y medio. Dígase á los labradores «no hagals tra¬
bajar a vuestro potro, á vuestra muleta antes de los cuatro
años, porque sino va á adquirir el muermo» y vereis lo que
contestan.

Respecto á la mala clasificación suele suceder, que por su
alzada ó corpulencia, no son adecuados ios caballos para el
escuadrón á que se destinan, y de aquí varios inconvenien¬
tes. Si son pequeños y cenceños, se los somete á pruebas su¬
periores á sus fuerzas; si son grandes y corpulentos, no les
basta el pienso. No negamos los inconvenientes de la mala
clasificación; pero es preciso conocer que si uii caballoes pe¬
queño para caballería de línea y su trabajo es más penoso,
encuentra compensación en el mayor pienso.

Con relación á los malos alimentos no puede quedar duda
de que es una causa poderosa para el desarrollo de enferme¬
dades, pero sola y sin el coocurso de otra, ¿jiuede producir
el muermo? No lo creemos, porque de ser cierto, lodo solipedo'
mal ali.mentado debiera salir muermoso. lo cual no sucede i
pesar de los infinitos que en tal estado se crian.
3." Se ha notado hace ya mucho tiempo que los caballos

eslrecbosde pecho, con costillar plano, largos de ijares, vien¬
tre galgueño, los caballos poco enérgicos, procedentes de
cruzamientos poco meditados, etc., estaban expuestos más
que otros al muermo, basta el extremo de calificarlos con el
epíteto de pasta para el muermo. ¿Pero es decir esto que ta¬
les caballos caigan fatalmente muerraosos? De hecho que no.
Es admisible qué estén predispuestos; mas para que esta pre¬
disposición se convierta en hecho, es preciso la intervención
de una causa exterior, y lo comprueba, iio solo el que tales
animales nunca se hubieran puesto muermosos si hubiesen
permanecido en la localidad en que nacieron, sino que no es
raro ver estas pastas para- muermo llegar á una edad avan¬
zada sin haber presentado el menor sínlom a de tal enfer¬
medad! J?or otra parle, ¿quién ignora que los caballos mejor
conformados, los conceptuados como buenos y fuertes se
encuentran muy distantes de estar exceptuados de enfer¬
medad tan temible?
4." Es innegable que la aglomeración de caballos en lo-r

calidades pequeñas, poco ó nada ventiladas y aun viciadas
púeden envenenar á la economía. ¿Pero este envenenamiento
se insinúa siempre é iuvariábleraente por el muermo? ¿Quien
se atrevería á asegurarlo? ¿Quién desconoce las cuadras de
las grandes poblaciones, las de los labradores y otras y en
jas que es raro el muermo, cuando debim-á ser tan común si
esta causa tuviese el poder que se la atribuye?
5." Las' supresiones de la traspiración no tienen el poder

que se las ba atribuido de desarrollar por si solas el moer-
mo, cuando lo que originan son anginas, pulmonías, trastor¬
nos de las vias digestivas, etc., y no el muern» y el lanjp»i
ron, y eso que son las infraccioüe^higiéfiicas más comunes-

Es bien cierto que las causas mencionadas ho pueden por
sí golas engendrar el muermo, y de aqui no admitir lo» mór
dicos más causa real que el contagio.—J. Gueriu ha dicUo;
cLa causa esencial de una enferraiedad es su, semilla» ■ es sif



fuerza'Virtual, es su razón de ser, es la œisraa enfermedad en

gérinen y en idea. Se designan muchas causas morbosas,
cuando no hay más que una causa esencial, y lo que se lla¬
man impropiaraeule causas no son mas que circunstancias y
condiciones capaces de modificar, de acelerar ò de retardar
la acción de la verdadera causa.»

Somos esencialmente contagionistas; pero no por esto de¬
jamos de estar convencidos de que el contagio no es la causa
única, y que el muermo puede desarrollarse espontáneamen¬
te, aunque más rara vez que lo que generalmente se admite.
Si no íuese asi, matando lodos los sospechosos se extinguiría
para siempre el niuermo, y á pesar de hacerlo en ciertas lo¬
calidades el mal no desaparece. Además, el niuermo se des¬
arrolla en cuadras en que no ha habido la menor relación ni
contacto, directo ni indirecto, con los animales, estos lian es-
lado completamente aislados, ¿de dónde procedia el indispen¬
sable contagio? ¿Cómo se explicará el muermo que se declara
en un potro ponjue la papera ba sido irregular, sin haberte-
nido más roce que coa los animales del caserío y sin que nin¬
guno de estos, antes ni despues, baya tenido el síntoma más
insigüiíicante de muermo? ¿Y el virus antes de ser causa no
ha debido ser efecto? No hay necesidad de argumentar tan¬
to, y el hecho siguiente demuestra hasta la evidencia que el
muermo puede desarrollarse por otra causa sin ser la inocu¬
lación del virus muermoso.

En un caballo perfectamente sano y cuidado se practicó la
biovertebrotomia, inyectando diariamente en las bolsas, por
algun tiempo, una solución ligeramente cáustica con la idea
de desarrollar en ella una inflamación crónica. Se sostuvo
este estado morboso, aislando al caballo porque la destilación,
aunque no sea e.specíüca, es nociva para Jos animales en quie¬
nes se inocula. El caballo se colocó en una mala cuadra, poco
ventilada y se le alimentó mal, con lo cual apareció el ver¬
dadero muermo. ¿Y no es este un caso de muermo esponlá-
néo, desarrollado por causas comunes, generales, en una pa¬
labra, no especlíicas?

En otro articulo investigaremos cuáles sou las causas del
muermo espontáneo por ser del único que nos vamos á ocupar.

¿IBn ¡irot><>díflo del eahallo el origen de la laeuiin?

Dada cuenta en la Aèíidemia de medicina de la IMeinoria de la
comisión tolosana y oído el clicláinen que formulo Bousquet, se abrió
dfecusitni sobre el en la cual tomaron parte varios académicos, cu¬
yas opiniones trasladarnos á El Monitor como las ba publicado La
Gaceta médica de París.
H. Boüley. He quedado sorprendido por un hecho singular

que se deduce del dicláinen de M. Bousquet. Se hace ó designa la
procedencia entre la viruela de la vaca y una enfermedad del caba¬
llo;,¿pero qué enfermedad es esta? Es una enfermedad eruptiva
pspeqiaj, luego conocemos en el dia las enfer.uieîUdes del caballo quebabráp engendrado el cow-pox en las vacas.
lié'aquí en primer lugar la enferraedad eruptiva de Tolosa. La

tenemos en el aresiin, coii hechos bastante numerosos para demos¬
trar que en ciertos momentos podrán producir el cow-pox, sobre
iodo por éf ti'asporte verificado por el hombre.

Ltr afecciím llamada por ios ingleses grease parece referirse al
vmBstni|, por qíeinpto,,segna Perdval.

I La obra de Sacco (1811) traduce grease por giovardo, qué tro es
mas que una variedad bien admitida del divieso {gavarro eutdneòy,Iluégo Sacco dice precisamente que el giovardo ha sido trastftilitbal
hombre bajo la forma de la viruela ó de vacuna, y para ello cita
un hecho bien dudoso.

No es esto todo: en una Memoria sobre la mcuna prmûiva pu¬blicada en 1846 en las Memorias de la Academia de Bélgica ífe-
; signa Verheyen, según Heriwigl, una epizootia de una afección cu-
itánca qoe también denomina arestín y que igualmente ha dado

, lugar á inoculaciones de viruela. Luego esta enfermedad es aún dw
ferente de las tres precedentes. ¿Qué resulta de esto? Quc^ciertto
enfermedades del caballo pueden dar lugar en ciertos momentos,

j á la viruela de la vaca. El caballo es vacunogeno, lo cual no es du¬
doso.

Resta saber, sin embargo, si realmente muchas enfermedades di¬
ferentes de los remos del caballo pueden dar este resultado idéntico.
Hay que hacer muchos experimentos para aclarar esta cuestión qu#
no está completamente resuella por los hechos de Tolosa.
M. Depaul. m. Boiiley admite sin vacilarlos diferentes hechos

consignados en la ciencia, sin retraerle la contradicción en qus ha
incurrido. Confieso que este resultado no es conciliable con lo quesabemos de la patología general de los virus. Creo que la enferme¬
dad de Tolosa es la viruela del caballo, como el cow-pox es la vi¬
ruela de la vaca. Dicho esto deseo concretar el debate sobre est»
cuestión: ¿el aresiin del c.aballo produce la viruela en la vaca?
En 4860 indicó FoiUanen la Union médica que muchas yeguasde la propiedad de M. Sarran teniari aresiin. Despues, una dees-

tas yeguas fué llevada á M. Lafosse. Eu 28 de Junio manifestó este
veterinario á M. Renault que la inoculación de este arestín habia
originado el cow-pox á dos novillos. Esta carta nos la ha comuni¬
cado M. Renault.

M. Leblanc fué por esta época á Tolosa y reconoció que no ha¬bia mas que arestín, aunque la enfermedad estaba muy adelantada
para determinar su naturaleza. Esta rectificación se ha iniercahado
en él dietámen de M. Lafosse.
El punto esencial será sin embargo saber con certeza que era esta

enferraedad. Es bien lamentable que no se hayan múltiplicado tos
experimento^. No se ba tomado el líquido contagioso mas que de
un caballo y solo se ba inoculado en una novilla de dos años. ¿Quién
os dice que no baya estado bajo el influjo de la inminencia .de
viruela y que no haya sido la lanceta mas que la ocasiun de la erup¬ción? Admitiendo no obstante el hecho, ¿qué es en realidad es(a
enfermedad? Sarran dice que reinaba en Tolosa una epidemia
rlolosa al mismo tiempo que la enfermedad de los caballos y estetenía caracteres muy análogos á la viruela. '

^Lo que para mí hay de más probable es, que los cabaîlos hap
adquirido la viruela bajo el influjo del genio epidémico; la virueïa
del caballo ha dado la viruela á la vaca, y el cow-pox al hombi*:
dele que podrá deducirse que la viruela de la vaca no es mas. que
una viruela atenuada.
M. Renault. Opino, con Depaul, que Lafosse es muy incoa»^

píelo y que hubiera sido preciso multiplicar los experimentos.
preciso sospechar que la vaca ha tenido una viruela procedenleide
fuera? no lo creo,. Admito que la enfermedad .observada por Lafossf
es esencialmente diferente del aresiin por todos sus caracteres y pof
su estado enzoólteo. El arestín generalmente se desarrolla b^o eJ
influjo de ciertas causas exteriores. Nada hay aquí de conmn. ^

En definitiva, cuando se tenga la ocasion de observaj,esta enfer,T
medadj gerá necesario repetirlos experimentos. Lafo.sse tendrásieni¿
pre el mérito de haber llamado sobre eSitola atención..

^
Respecto á los hechos citados por Bouley, no cree Renault que

puedan ser acatados.
M. Bousquet. Conteste^e-:píwí^, no hay mas que una en-
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^çcmedad del caballo que pueda producir el cow-pox> y .que por lo
.;tauilo rio puede aceptar como exactos los hechos de que ha hablado
p'Bippley.

M. Dapaue cree iio liaber sido bien comprendido en la última
sesión, por lo cual va á dar algunas explicaciones; Solo siento, dice,

^que Bousquet se, haya niarchado, como tiene de' costumbre, m las
^^illas íiel Garohiia en el, momento mismo en que suscita una dis¬
cusión. Depaul recuerda que hay dos lases en la historia de Tolosa,
que en Iq primera se irabra cometido un error enorme relaliva-

inente al diagnóstico de la enfermedad vacunó'jena. Reconocido el
error, estos hechos no probarán nada para el arestín. Para rcrnon-
Jar la viruela de la vaca á esta enfermedad so han invocado otras
dps observaciones que para mí, no prueban nada.

La observación de'Rrissot es la primera. He aquí en dos palabras
á lo, que se refiere. Brissot nunca liabia sido vacunado. Se presenta
'á ¡Pichot .llevando pústulas en la cara dorsal déla mano; nótese esta
OÍrcunstancia, bastará casi para probar que no hubo inoculación.
Mas he aquí otras razones. El 4 de Marzo parecían estar das pústu¬
las en el séptimo ú octavo dia, y este hombre heri ó al caballo sos¬
pechoso el 11 de Febrero, cuyo caballo no se volvió a ver. Bous-
■'quet acepta sin embargo el hecho. Yo le repudio absolutamente.

No obstante, Pichot y Maniioury han inoculado el pus de estas
pústulas y han reproducido una erupción variolosa. No dudo del
hecho, pero se trata de explicarle. Para mí tenía Brissot una vario-

*^!oide. ¿No se ven con frecuencia estas varioloides en las que la
erupción se limita á algunas pústulas? No es más concluyente la
'historia del cochero referida por Sacco. No está probado que haya
"habido contagio. Este hecho, para mí, se explica como el prece¬
dente.

Bousquet me echa en cara que soy difícil. ¿Cómo no lo he de
"ser con un compañero que tan fácilmente cambia de opinion? Pre¬
fiero la primera opinion de Bousquet; no admito que la viruela de
la vaca proceda del arestín. Para mí tiene por origen la vacuna la
viruela del caballo, de la vaca y áun del hombre. Para mí no hay
mas que un virus, y para mí la viruela de la oveja es de hecho aun
la misma cosa.

' Se sabe que en Tolosa habia á la vez una epidemia y una epizoo-
'iia de viruelas. Pues bien, hay epidemias análogas entre las ovejas;
'es lo'que se llama, según creo, fuego de San Anton.
' El doctor Marchetti anunció en 1802 que la viruela de la oveja
'^uede trasmitirse al hombre bajo la forma decow-pox. Despues pro-
"puso Sacco vacunar las ovejas para preservarlás de la viruela; y más
mfdè' inoculó su pus á los niños, desarrollando pústulas variolosas
^tie'-pudieron trasmitirse y constituyeron la inmunidad habitual para
'jas inoculaciones de viruela y de vacuna. La descripción de Sacco
es además muy clara y es cierto que se referia á la viruela del
%anado lanar.
• ' Bousquet no admite la identidad del virus vacuno y varioloso, y
sin embargo lo hace dé las analogías que asemejan las dos enferme¬
dades. Recuerda que los dos virus mezclados, suelea producir dos
erupciones, una localizada y otra no; pero la varioloide inoculada
suele producir también solo una erupción localizada, sucediendo lo
ibonirario por la vacuna.
'' inoculando Sacco la viruela en las ovejas vió aparecer ordinaria¬
mente una erupción general aunque mitigada; inoculándola al bom.
ttedia producido casi siempre una erupción local. Reinolulada esta
en'la oveja produjo la erupción general, y el virus de esta inocu-
Jado en el hombre, no produjo mas que una erupción local. Luego,
para no obtenér más que un éfecto local, bastaria hacer pasar la va-
¿ioloide por el caballo ó por la vaca, y me sorprende que no se ha¬
yan hecho en este sentido numerosos experimentos.

[Se continuará.)'

: ilin caso de iicuialuria curado con el percloruro de;
hierro.

■

. - ■ ■ ti 'J
Gonvéncido de que con la publicación de los hechos observ.ados,

por aislados que sean, se formulan ios principios clínicos, cuantío
e.siòs los ha confirmado la observación y la experiencia por otrósnúp-
v'os adquiridos, me ha parecido conveniente poner en conòciriíjeüío
de mis comprofesores el siguiente, á fin de que si ellos én casos
idénticos obiienén el mismo resultado, resulte un progreso'erild'ífe-
rapéutica del orinamiento desangro 6 hematuria. '''

El 24 de Enero anterior fui consultado por Ceferino Maldonado
para que viese una de las vacas de su pertenencia, que hacia tres'ó
cuatro dia.s que orinaba sangre. . -i
La res se liabia desmcjoiado algo, tenía el pelo erizado, ríñones

sen.úb'es á la ¡ire.sion, las orejas, cuernos y .extremos con aliernaU-
vasde calor y de frió, pulso pe(|uoñü y acelerado, secrec.ion láctea
disminuiila, orinaba con frecuencia y ol líquido parecia sangre pu¬
ra, expulsando al mismo tiempo algun coágulo; el apetito era regu¬
lar, rumiaba y las'demás función s sin de,sórden apreciable.
Recurrí á lo que aconsejan los autores en tales casos, cbínoñl

agua de rabel, paños de agua y vinagre en la region lombar, inyec¬
ciones por la vagina y el recto con una disolución de álumbrB '-y
sulfato de zinc, etc., etc.; pero todo inútilmente, puesto que la hé-
maturia^ontiuuaba y tal vez con mayor intensidad. - -
Visto esto y rellexionando el modo de obrar del perclóruro tda

hierro líquido, receté dracma y media para cuatro tomas en un cuar¬
tillo de agua fresca. Se dió la primera á las nueve de la mañana; la
segunda á las doce; la tercera á las dos de la tarde, y la cuarta á
las seis de la noche. Dispuse se dieran al mismo tiempo dos buenas
fricciones en los lomos còn una mezcla de aguarrás, tintura de can¬
táridas y amoniaco líquido, una parte de las dos prim.eras sustancias
y media de la segunda.
El oO por la mañana experimentó el dueño una sorpreáá agrada'-

ble al entrar en el establo, pites me iriañifestó con la rñáJ'ÓT'aíé^fía
cuando fui á hacer la visita á las ocho, que no habia visto sobre la
paja de la cama ni coajarones ni señales de sangre, antes al oortírá-
rio, habiéndose levantado la vaca en cuanto se acercó, se pusoé Ori¬
nar y los orines tenían el mismo color que antes de caer mala, tff

Reconociila, demostraba tener más apetito y estaba,mas alegré,
el pul.so era mis fuerte y habiendo dado la casualidad de que se pu¬
siese á orinar me cerciore del color del líquido.

Para asegurar la curarion se la dieron dos tomas más del per-
cloruro de hierro líquido, sin que hasta el dia de la fecha haya te¬
nido la menor incomodidad, ni dado la señal más insignificante de
hetnaturia.

Si usted. Sr. Redactor, cree que esta lacónica historia merece
por algun coiice[ito los honores de la publicación, se lo agrade¬
cerá su afectísimo, etc.

• 'I

La Puebla 24 de Febrero de I860.— El veterinario de 2." clase
Cielo Vega y Barrio.

RESUMEN.

La ciencia, los que ta ejercen y causas del estado en que ambos se en¬

cuentran.—Consideraciones relativas á ta naturaleza, etiología y génesis del
muermo.—¿Ha procedido del caballo el origen de la vacuna?—Un caso

• t

de hematuria curado con el percloruro de hierro.
Por lo no firmado, NicocÁs Casas.

Ketlactor Y lüditor respoiiNiible, HÍ. i\icoIâs .llasna.

haorid, 48(13: imprenta ob t. fortanet, libertad, 29.


